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ADINISTRACION: 

Marchante, 21. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES, A 

««PHiaiMVffilpa 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Bu JÜMH.LA, tres meses, 2 pesetas.—Fuera, 2'30. 
Número suelto, 20 céntimps.—Comunicados, de JO-céntimos ¿25pesetas linea. 
Los pa¿os pOi* adelantado, en libranzas ó sellos de correo. 

"̂ ,4»tí:4l 

REDACCIÓN: 

Teto, 41 

Y 

La correspondencia al Director. 
Son colafeotiidoL'e3 lodos los qae figuren como suscrjtores. 
Los orisinales vendrán firmados y no se devuelve ninguno. 

•WSi-

CRÓNICA 
En vista de las precauciones militares 

adoptadas eu Cartagena, de la detención de 
algunos individuos y- de las declaraciones 
tomadas á otros, no ha faltado quien supo­
nía ya que estaba próxima á aparecer la ca­
beza, y acaso el cuerpo entero, de la Hidra, 
en aquella plaza fuerte. , , , 

Pero han salido fallidos los cálculos de 
los que asi pensaban. 

Quizás i otra vez acier*^^en. , , , , 
Últimamente, si la Hidra anunciada fuera 

de mazapán, como dice Corzuelo, podria ser­
nos útil, para las próximas Pascuas y ayu­
darnos á pasarlas algo mejor. 

Sobre todo, si tuviéramos la fortuna de 
que Hos cayera el gordo de Navidad. 

Pero, quiá! 
Ya veráu Vds. como no nos toca 
¡Que ha de tocarnos....si no hemos jugado! 
Sin embargo, nos consolaremos y hasta 

nos deleitaremos, instruijéndonos al mismo 
tiempo, como decia el telón del escenario del 
Pósito, concurriendo al teatro en el cual de­
buta hoy una compañía que, si no es de pri-
míssimo carteUo, en toda la extensión do la 
palabra, la falta muy poco para ^erlo, según 
dicen. 

En fin, vayan Vds. esta noche, como ha­
remos nosotros, y podrán juzgarla. 

Además, la empresa, que tanto se afana 
poi- complacer al público, y sobre todo, por 
levantar el espíritu, se los agradecerá segu­
ramente de todo corazón, no por el vil in­
terés, ¡no faltaba más!, sino porque los em-

; presarlos, aunque algo escasos do metales, 
Son unos cumplidos caballeros, meiy atentos 
y que han de estimar en lo que valen las 
atenciones que el público les dispense. 

Sea cpmo quiera, nos alegraríamos, por la 
parte que pudiera tocarnos, que haya ani­
mación en las próximas fanciones. dramáti­
cas y que no tengan Vds. motivos para arre­
pentirse de la asistencia, como los ha tenido, 
según kemos leido en los periódicos de Mur­
cia, el Sr. Hernández Ardieta, el cual á estas 

horas, aunque parezca raro, está entonando, 
poseído de la mayor contrición,- el mea 
culpa, en un convento de Vulencia, por sus 
pasados'extravies. 

Seguramente los librcrpensadores indíge­
nas pondián la noticia en cuarentena. 

Y estarán en su derecho. 
Pero, pudiera sucederles lo mismo que á 

los rematantes de los solares da la esplaua-
ciou en la última subasta. 

Circuló e! rumor de que se intentaba anu­
larla por no haberse podido entender en 
aquel acto, á causa de la precipitación con 
i]ue se hizo, el ay.mtamiento coa los rema­
tantes, y no lo creyerou en un principio; pe­
ro apes. r ie eso, no solo parece ser que re­
sultará cierta la noticia y se anulará dicha 
subat-ta, sino que es muy posible que sufran 
igual suerte otras efectuadas antei-iormente. 

No nos llamaría la atención que asi suce­
diera, sobre todo, si hubiese algún pariente 
de por medio. 

¡Cosas de la situación! 
Pues, aquí para inter nos, las tiene especia-

lísimas. 
Prescinliendo de otras, que ahora no hac^n 

al caso, hagan Vds. el favor de decirnos si 
la curva trazada en el paseo no le llama á 
cualquiera la atención. 

Serí casualidad, pero es el caso qua ha 
dejado libre parte de los terrenos expropia­
dos á D. Salvador y otros individuos de su 
familia, haciendo que el camino se iotroduz 
ca en las propiedades de los vecinos de en­
frente que están sin expiopiar. 

Iten más: se tolera la co)istruccion de una 
pared en zig-zag, fuera de la línea, para que 
sirva de limita ó cerca á las propiedades be­
neficiadas de ese modo, sin dejar excluidos 
los terrenos que, por haber sido pagados ya 
de los fondos públicos, son propiedad del 
municipio. 

Nos parece que la cosa no necesita comen­
tarios. 

Tampoco los necesita un hecho ocurrido 
hace muy pocos días, si ha sucedido tal co­
mo ha llegado á nuestras noticias. 

Parece ser que alguuos graci&sos^ con ob­

jeto de divertirse, le dieron tal cantidad da; 
aguardiente á un pobre medio imbécil que 
andaba vagando por las, calles, que falleció 
á las pocas horas á consecuencia de la borrar 
chera en medio de los mayores suñimiejtos, 
pues se cuenta además, que al aguardiente 
mezclaron alguna otra sustancia nociva. 

Si semejante acto de salvajismo es cierto, 
no encontramos palabras bastante duras para 
calificarlo. 

Llimaraos la atención de la autoridad co­
rrespondiente sobre este asunto, para qu« 
a"lare lo que haya de cierto, deseando de to­
das veras que no resulte comprobado. 

Algunos vecinos de la Corredera, cuyas 
casas li.idan con la calle de S. Roque por 
donde entran las paJomas en el palomar, no 
saben como agradecer á la situación el ha­
berlos obsequiado con un oficio conminán­
doles para que, en el preciso término de 24 
horas, quiten el barro de sus confrontacio­
nes traseras-

En cambio á otros, que tienen el barro por 
las delanteras, no seles ha dicho,según pa­
rece, una palabra, ni se les ha obsequiado oon 
el correspondiente oficio. 

D. Isidoro: ¿os que hay santos de nr.iedo? 
¿O es que para la situación unos vecinos 

son monges y otros canojiges? 
Acaso sea esto asi, pues en la misma oalle 

hace dias que se ha hundido una pared, que 
estaba ruinosa, y no sabemos que se haya 
tratado do evitarlo, ni se haya dado orden 
de quitar los escombros y reedificiirla. 

¡Vamos, D. Isidoro, que uo se dig»! 

Habiéndose dado las órdenes oportunas, 
para que sea trasladado á Yecla el iiifuliz 
reo sentenciado á la última pena, que se eii-
conti-aba en la cárcel de Murcia y cuya peti­
ción de indulto fué deuegada, debe t-st«r ya 
en la ciudad vecina esperando su trágico 
fin. 

, Apesar de l'o difícil de las ciñjunstancias se 
trabaja activamente por cousugairsu perdón. 

Deseamos de tvdo corKZon que se consiga. 


